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Por  la  representación  de  este  monólogo  se  pagarán  la  mi¬ 
tad  de  los  derechos  correspondientes  á  una  comedia  en  un 
acto. 
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Gabinete  elegantísimo.  Al  fondo  un  gran  espejo 


ESCENA  ÚNICA 

Aparece  ELLA,  vestida  de  baile,  miiándose  al  espejo,  de  espaldas  a 
público,  y  como  acabando  de  arreglarse  el  peinado 

Aquí  una  horquilla...  ¡Ajajál 
La  última  pincelada 
mejor  que  la  interesada 
no  la  da  nadie...  ¡Ya  está! 

Y  no  es  que  yo  tenga  idea 

de  sacar  adoradores,  (volviéndose  ai  público.) 

pero  la  verdad,  señores, 

¿verdad  que  no  estoy  muy  fea? 

(Pausa  corta,  como  esperando  la  contestación.) 

¿Que  soy  una  maravilla? 

¡Qué  modo  de  exagerar! 

No  tanto,  puedo  pasar.... 
vamos...  soy...  regularcilla. 


Al  ir  por  primera  vez 
á  un  baile  no  sé  qué  siento... 
algo  así...  como  contento, 
y  algo  como  timidez. 

Es...  una  cosa  muy  rara 
que  yo  no  me  sé  explicar 
pero  que  debo  evitar 
que  se  conozca  en  la  cara. 
Pues  si  alguna  conocida 
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lo  ve,  se  reirá  de  mí... 

Nada,  nada,  entraré  así 
ni  afectada,  ni  cohibida. 

Con  gran  naturalidad, 
como  quien  está  en  su  centro 
y...  ¡con  un  miedo  por  dentro, 
que  es  una  barbaridad! 

Y  no  es  esto  lo  peor, 

ni  de  lo  que  más  me  asusto; 

¡lo  peor  es  si  le  gusto 
á  alguno,  y  me  hace  el  amor! 

Yo  sé  que  en  esas  reuniones 
todas  parecen  graciosas, 
encantadoras  y  hermosas 
por  muchísimas  vazones. 

Aquella  atmósfera,  el  ruido 
del  baile,  la  animación, 
la  alegre  conversación, 

¡y  sobre  todo,  el  vestido! 

Allí  se  olvida  el  recato 
sin  que  nade  se  alborote, 
y  se  ve  cada  descote 
que...  vamos,  ni  un  candidato. 

Y  hago  esta  comparación 
porque,  un  descote,  he  observado 
que  es  igual  que  un  diputado 

de  esos  de  la  oposición; 
que  con  frase  levantada 
y  con  palabras  fogosas 
ofrecen  la  mar  de  cosas 
¡y  luego  no  cumplen  nada! 

Yo,  como  todas,  tendré 
tres  ó  cuatro  admiradores; 
y,  este  es  mi  apuro,  señores, 
¿cómo  les  contestaré? 

Porque  yo  no  entré  hasta  ahora 
en  estas  lides  de  amor, 
y  no  sé  lo  que  es  peor 
ser  vencida  ó  vencedora. 

¡Mi  ignorancia  me  subleva! 

¿Qué  haré  yo?...  Voy  á  ensayar 
lo  que  debo  contestar 
al  primero  que  se  atreva. 

Y  ahora  estoy  en  otro  apuro, 
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porque,  ¿quién  será  el  primero? 

¡Ah!  ya  lo  sé,  el  majadero 
del  coronel,  de  seguro. 

Me  ha  pedido  un  rigodón 
con  muchísimo  interés, 
y,  no  hay  duda  de  que  es 
para  hablar  de  su  pasión. 

Y  el  pobre  se  da  unas  trazas 
que  á  veces  me  inspira  horror 
y  sus  palabras  de  amor 
me  parecen  amenazas. 

Pues,  bueno;  ya  está  anunciado 
el  baile,  viene  por  mí 
y  yo  me  coloco  así 
y  él  se  coloca  á  mi  lado. 

(Se  pone  como  si  fuera  á  bailar  un  rigodón.  El  diá¬ 
logo  siguiente  debe  decirle  con  tono  brusco  y  ronca 
voz,  cuando  imita  al  coronel,  y  con  cierta  timidez 
cuando  ella  habla  por  cuenta  propia  ) 


— Está  usted  encantadora. 

— Muchas  gracias. 

— No  hay  de  qué; 
pero  se  lo  he  dicho  á  usté 
mil  veces  antes  que  ahora. 

Así  es  que  no  sé  á  qué  viene 
ahora  la  sorpresa  esa. 

— No  es  sorpresa. 

— ¡Si  es  sorpresa! 
¡Pues,  hombre,  qué  duda  tiene! 

— Bueno,  bueno...  (Me  acobardo 
y  no  le  contesto  nada.) 

— ¿Por  qué  está  usté  tan  callada? 

— No,  si  yo.  . 

— En  deseos  ardo 
de  decirle  que  me  muero 
por  esa  cara  hechicera. 

— Pues...  diga  usté  lo  que  quiera. 

— ¡Pues  ya  he  dicho  lo  que  quiero! 
Si  yo  fuera  un  monigote 
de  esos...  (No  sé  contestar, 
y  yo  me  vuelvo  á  callar 
y  él  se  retuerce  el  bigote.)  (lo  imita.) 
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— ¿Y  usté  qué  piensa  de  mí? 

— Verá  usté... 

—Vamos,  que  no. 

í  Lo  esperaba! 

— No,  si  yo... 

— ¿No  es  que  no?  ¡Pues  es  que  sí! 
Entonces  no  hay  más  que  hablar; 
trataremos  de  la  boda. 

(¡Puf!...  Me  ruborizo  toda 
sin  poderlo  remediar.) 

— Pero  usté... 

— Yo  estoy  callada. 

—  Quien  calla  otorga;  lo  sé. 

— Oh,  no,  no;  perdone  usté; 
quien  calla  no  dice  nada. 

— A  usté  le  convengo  yo. 

— No  lo  he  dudado  un  instante. 

—  Yo  no  soy  tierno  ni  amante 
ni  Cristo  que  lo  fundó. 

Mas  cuando  llega  la  hora... 
sé  también... 

— ¿Qué  sabe  usté? 

—  Sé  estar  cariñoso  y  sé... 

¡que  está  usted  encantadora! 

(Yo  no  le  quiero  otorgar 

la  contestación  que  espera 
y  él  exclama:) — ¿Ni  siquiera 
da  las  gracias? 

— ¡Qué  he  de  dar! 

— ¡La  he  llamado  encantadora! 

— Sí,  señor;  si  ya  lo  sé, 
pero  me  lo  ha  dicho  usté 
mil  veces  antes  que  ahora. 

Así  es  que  no  sé  á  qué  viene 
darle  las  gracias  por  eso... 

— Vaya,  bien;  soy  un  camueso. 

— ¡Sí,  señor!  ¿qué  duda  tiene? 

— ¿Me  insulta? 

— Aunque  lo  parezca 
no  ha  sido  tal  mi  intención. 

Es...  que  le  doy  la  razón 
para  que  no  se  enfurezca. 

— Bueno,  dejarlo  es  mejor. 

Y  ¿se  podría  saber 
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cómo  tendría  que  ser 
el  que  lograse  su  amor? 

— Sí,  señor. 

— Un  monigote 

cualquiera...  ¡No  hay  más  que  hablar! 
— Uno...  que  se  haga  adorar 
por  mí,  sin  que  yo  lo  note. 

Un  hombre  fino  y  cortés 
y  enamoradoy  amable, 
y  que  me  encuentre  adorable 
de  la  cabeza  á  los  pies. 

Uno  que  no  me  dé  enojos 
ni  dé  inútiles  consejos 
y  no  tenga  más  espejos 
que  las  niñas  de  mis  ojos. 

Uno  que  me  ame  rendido, 
me  contemple  extasiado 
y  que  sea  enamorado 
decidor  y  decidido. 

Que  me  evite  toda  pena 
y  que  cuando  esté  enfadada 
me  diga  con  la  mirada: 

— ¿Qué  le  pasa  á  usté,  morena? 

Que  me  haga,  sin  vacilar 
creer  que  está  su  ventura 
en  contemplar  mi  hermosura, 
y,  en  fin,  que  sin  preguntar 
que  si  yo  le  quiero  ó  no 
se  haga  idolatrar  por  mí. 

Conque,  qué,  ¿no  es  usté  así? 

¡Pues  así  lo  quiero  yo! 

— ¡Basta,  se  acabó  la  historia! 

Yo  no  soy  dulce,  ni  tierno. 

— Entonces.  . 

— ¡Vaya  al  infierno! 

— Pues  váyase  usté  á  la  gloria. 


Y  me  lleva  el  coronel 
de  malísimo  talante 
á  mi  sitio,  y  al  instante 
se  me  acerca  Rafael. 

Un  charlatán  que  no  hay  modo 
de  que  escuche  una  respuesta, 


porque  pregunta,  contesta 
y  él  solo  se  lo  habla  todo. 
A  él  no  se  le  oculta  nada; 
cuanto  ocurre  por  ahí 
]o  sabe  él...  ¡Ya  está  aquí! 
¡Dios  me  coja  confesada! 


(Se  levanta,  va  al  foro  y  baja  hasta  colocarse  delante 
de  la  silla  que  ella  ocupaba  antes,  imitando,  como  la 
actriz  tenga  por  conveniente,  al  charlatán  á  que  alude.) 


— Estoy  á  los  pies  de  usté, 
monísima;  ¿c<’  m  >  va? 

Muy  bien,  ¿eh?  Me  alegro  mucho. 
Yo  estoy  así,  regular. 

¿En  casa  bien?  Lo  celebro. 

¿No  ha  venido  la  mamá? 

¡Ah,  sí,  sí,  ya  la  distingo! 

¿Está  esto  hermoso,  verdad? 

Ya  la  he  visto  á  usté  bailando... 
¿Tiene  pedido  este  vals? 

¿Que  no?  Pues  lo  bailaremos. 
¡Vamos,  que  la  anuncian  ya! 
¿Empezamos  ó  esperamos? 

¿Sí,  sí,  más  vale  esperar 
un  momento,  porque  ahora 
mire  el  salón  como  está; 
hay  más  de  veinte  parejas 
y  ni  dos  saben  valsar. 

Fíjese  usté  en  la  de  Pez, 
fíjese  usté  en  la  de  Paz. 

¡Cursis!  ¡Cursis!  Y  Lolita, 

¡qué  cnrsilísima  está! 

Pues  no  le  digo  á  usté  nada 
de  la  niña  de  Aguilar, 
porque  sabe  todo  el  mundo... 

— Es  parien ta  de  mamá. 

— No,  si  digo  que  es  sabido 
que  no  es  cursi,  pero  es  tan.  . 
vamos,  así,  tan...  sencilla, 
que  es  demasiado  ya. 

Y  a  propósito,  hace  días 
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que  no  va  usté  á  patinar; 
á  mí  ese  sport  me  entusiasma, 
pero  va  cayendo  ya; 
se  impone  la  bicicleta. 

¿Usté  monta?  ..  ¿No?...  ¡Hace  mal! 
Pero  usté  tiene  buen  gusto 
y  acabará  por  montar. 

¿Fué  usté  al  Español  el  lunes? 
¿Mañana  irá  usted  al  Real? 

Y  el  jueves  á  la  embajada. 

¡Vaya,  no  faltaba  más! 

¿Que  no?  Pues  faltando  usté 
allí  no  se  podrá  estar, 
que  en  un  baile  es  su  presencia 
elemento  principal. 

¿Se  abonará  usté  á  ios  toros? 

¡Claro  que  se  abonará! 

¿Y  cuál  de  los  matadores 
que  vienen  le  gusta  más? 
¿Guerritaf. .  ¿No?  ¿Mazzantini? 
Entonces  le  gustará 
Bombita...  ¿Tampoco  el  Bomba? 
Entonces...  ¿Fuentes,  quizá? 
¿Tampoco?  Pues  Bonarillo 
de  fijo  que  no  será. 

¿Reverte?  ¿Lagar ti jillof 
Vamos,  es  usté  im parcial 
y  le  gusta  cada  tarde 
el  que  más  lucido  está. 

Pues  á  mí  me  gusta  Guerra 
de  un  modo  fenomenal, 
y  después  de  Guerra,  Bomba. 
¡Cómo  se  arranca  á  matar! 

Pero,  ¿qué  le  pasa  á  usted? 

¿Cómo?  ¿Se  siente  usted  mal? 
¿Quiere  usted  antipirina? 

¿Unas  gotas  de  azahar? 

¿Se  le  ha  pasado?  ¡Me  alegro! 
¿Cómo  es  esto?  ¿Acaba  el  vals? 
¡Pero  esto  es  una  imprudencia! 
¡Ahora  que  Íbamos  á  dar 
la  primer  vuelta!  ¡Fn  mi  vida 
he  visto  una  cosa  igual! 

¡Se  pasa  el  tiempo  de  un  modo 
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oyéndola  á  usted  hablar!... 

Ya  bailaremos  después. 

Justo;  no  faltaba  más. 

A  los  pies  de  usted,  monísima;  1 
recuerdos  á  la  mamá. 

Y  tenga  siempre  presente 
que  no  olvidaré  jamás 
el  rato  tan  agradable 
que  ahora  acabo  de  pasar; 
porque  usted  habla  de  todo; 
no  es  como  esa  insubstancial 
de  Lolita,  que  se  aturde 
y  no  sabe  contestar. 

¡A  los  pies  de  usted,  monísima! 
¡Recuerdos  á  la  mamá! 


¡Gracias  á  Dios  que  se  fué! 

En  hablar  cifra  su  afán, 
y  un  hombre  más  charlatán 
ni*  se  ha  visto,  ni  se  ve. 

Y7  no  se  acaba  de  ir, 
cuando  se  acerca  Bermudo, 
un  chico  tan  tartamudo 
que  no  se  puede  sufrir. 

A  veces  tiene  que  hacer 
así...  ¡puf!  ..  ¡puf!...  Una  cosa 
igual  que...  una  gaseosa 
para  que  pueda  romper. 

Después  de...  tanta  elocuencia 
esto  es  lo  indicado,  sí. 

Ya  hace  ¡puf!  ¡puf! ..  ¡Ya  está  aquí! 
¡Que  el  cielo  me  dé  paciencia! 


(La  imitación  al  tartamudo  se  deja  encomendada  á  la 
discreción  de  la  actriz  Cada  «¡puf!»  debe  ir  acompaña¬ 
do  de  un  gesto  nervioso  ) 


— ¡Puf!  ¡Puf!...  Me  ha...  a...  ará  la  merced 
de  que...  e...  e  yo  tenga  el  ho...  o...  onor 
de.,  e  bailar...  r...  r...  ¡puf! 

— Sí,  señor. 
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—  A  las  o...  o.,  órdenes  de...  e  usted. 

(Como  ofreciéndole  el  trazo  y  poniéndose  en  actitud  de 
«rigodonear» .) 

— Ya  ve...  eo  que  se  di...  vierte. 

— ¡Phs!  Lo  paso  regular. 

— Ya,  ya  le  he  vi...  isto  bailar... 

Yo...  o  en  eso,  so...  o}7,  punto  fuerte. 

Pe...  pero  á  mí  no  me  agrada 

ve...  ve...  ver...  que...  que...  ¡puf!...  que... 

— ¿Qué  es  lo  que  no  agrada  á  usté? 

— Que...  e  esté  usté  tan  o...  obsequiada. 

— ¡Por  Dios! 

— Yo  lo...  o  tomo  á  pecho, 
por  más  que  á...  á  la  vista  salta 
que...  e  me  falta...  que  me  falta... 

—  ¿Qué  le  falta  á  usté? 

— De...  erecho. 

Pero  yo,  á...  á  pesar  de...  e  todo, 
si  a  ..  alguno  le  hace...  e...  el  amor, 

¡puf!  me...  e  lleno  de...  e  furor, 
me...  e...  exalto  y  ¡puf!  me  incomodo. 

—  Pues  no  se  debe  exaltar. 

— Sí,  sí...  ¡puf!  si  ya  lo  sé; 
pero  es  el  caso  que...  que...  que 
no  lo  puedo  remediar. 

Ese  pie...  e  tan  diminuto 
y  e...  ese  talle...  e  de...  e  mistó 
han  hecho  ¡puf!  ¡puf!  que  yo 
me  enamore  como  un  bruto. 

Y  esa  cara  de  can...  can... 

— ¿De  cancán? 

— De  can...  candor, 
y  e...  ese  aliento  embriagador, 
hacen  que  aumente  mi  afán. 

Si  usté  me...  e  dice...  que  no 

ya  lo...  o...  tengo  decidido, 

me...  e  ¡puf!  me  ,,  e...  ¡puf!  me  suicido 

y  ¡puf!  ¡puf!  ¡puf!  Se  acabó. 

Conque...  e  decídase  usté 
que...  e...  yo  no  he  de  de...  e...  sistir. 
—Pues,  hombre,  ¿qué  he  de  decir? 
que  ¡puf!  ¡puf!  ¡puf!  ..  ya  veré. 
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Se  marcha,  y  cojo  una  silla 
dispuesta  ya  á  descansar 
y  se  acerca  Salazar, 
un  muchacho  de  Sevilla. 

Nada  le  azara  ni  importa, 
y  es  tal  su  flanienquería 
que  más  que  frac,  merecía 
llevar  chaquetilla  corta. 

Llega  hasta  detrás  de  mí 
con  sin  igual  desenfado, 
y  en  mi  silla  reclinado 
me  saluda  y  me  habla  así: 

(Se  coloca  en  la  actitud  que  dice,  y  declama  lo  que 
sigue  con  maicado  acento  andaluz.) 

—  Dios  guarde  á  la  reina 
de  todas  las  flores, 
la  mujer  con  más  garbo  y  más  gracia 
que  existe  en  el  orbe. 

—  Estimo  el  requiebro. 

— Si  tiene  usté,  prenda, 
una  cara  tan  retepreciosa 
que  da  gloria  verla. 

Si  tiene  usté  un  cuerpo 
y  tiene  unos  ojos 
que,  si  miran  un  poco  entornados, 
á  Dios  vuelven  loco. 

Si  tiene  un  salero, 
y  tiene  usté  un  ángel, 
que  pregonan  que  es  usté  más  dulce 
que  el  azúcar  cande. 

Si  siempre  ha  logrado 
su  sola  presencia 

que,  hechizados,  la  admiren  los  hombres 
y  envidien  las  hembras. 

Si  es  usté  un  querube, 
si  es  un  angelito... 

¡No  me  mire  con  esos  ojazos, 
porque  me  derrito! 

— ¿Tan  fuerte  le  ha  dado? 

— Le  juro,  mi  vida, 
que  fallezco  si  usté  me  contempla 
tres  veces  seguidas 


con  esa  mirada 
tan  dulce  y  gachona. 

— Pues  no  hay  miedo,  que  ya  no  le  miro. 
— ¡Será  usté  graciosa! 

¡Vengan  tres  miradas 
tiernas,  de  cariño, 
y  yo  á  cambio  de  tanta  ventura 
me  pego  tres  tiros! 

— Eso  es  un  pecado 
muy  grande. 

— Muy  grande; 
yo  no  ignoro  que  si  lo  cometo 
no  podré  salvarme. 

Mas,  eso,  confieso, 
que  á  mí  no  me  arredra; 
me  condeno  ¿mas  qué  se  me  importa 
si  usté  se  condena? 

Si  Dios,  por  capricho, 
á  usté  no  la  salva 

¿qué  más  gloria  pedir,  que  el  infierno 
si  en  el  lugro  hallarla? 

— ¿Y  á  usté  no  le  importa 
que  yo  me  condene? 

— Si  me  importa,  mas  si  he  de  ser  franco, 
lo  que  á  mí  me  duele 
si  usté  no  se  salva 
y  baja  al  infierno, 
es  que  puede  el  demonio  ser  guapo 
y  rabio  de  celos! 

— ¡Jesús,  qué  gracioso! 

— ¡Jesús,  qué  graciosa! 

— Con  un  hombre  tan  poco  ..  prudente, 
infierno  es  la  gloria. 

— Cuestión  de  opiniones; 
pa  mí,  lo  confieso, 
sin  sus  dulces  y  tiernas  miradas 
la  gloria  es  infierno. 


Y  se  reúnen  los  cuatro 
y  empiezan  á  discutir. 

— ¡Mil  bombasí  ¡Me  habrán  de  oir! 
— Yo  la  i...  la  i ..  ¡puf!  la  i...  dolatro. 
—Esa  se  la  lleva  menda. 


18  — 


— Usté  tiene  precaución 
y  antes  que  salga  el  chichón 
se  quiere  poner  la  venda. 

Mas  juro  que... 

— Yo  le  mando 

que  se  calle. 

Esa  es  pa  mí. 

— Yo  la  i...  la  i.,  la  i...  la  i.,  la  i... 
— Pues,  bueno,  siga  usté  hilando. 
Y  mi  hite  con  furor 
tanto  se  irrita  y  discute 
que  al  cabo  se  atiza  un  tute 
de  los  de  marca  mayor. 

Yo  que  he  estado  aburrida 
con  las  latas  que  me  han  dado 
digo  á  todos  que  he  pasado 
la  noche  muy  divertida. 

(Al  público.) 

Y...  si  ¡pudiera  pasar 
una  velada  agradable 
si  tú,  como  siempre,  amable 
me  aplaudieras  á  rabiar! 


1KLON 


